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Colección ciudad 2030






			El mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, se en­­frenta al reto de alcanzar un desarrollo sostenible, tanto en el ámbito medioambiental como económico, social y cultural. Para ello necesitamos una mirada más transversal de los problemas: cambio climático, sobreexplotación de espacios y recursos, alternativas al modelo económico predominante, aprendizaje y empleabilidad, desigualdades, salud, creatividad e innovación, diálogo intercultural e interreligioso, valores democráticos… Y necesitamos mo­­delos de gobernanza más democráticos, colaborativos y transectoriales entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía anónima. De todo esto hablan los libros de esta colección.
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PRESENTACIÓN






			La obra que se presenta a continuación forma parte de la colección Ciudad 2030 promovida por Cátedra Deusto Cities Lab de la Universidad de Deusto. Dicha cátedra nace en 2015, de la mano de la Agenda 2030, los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana. Forma parte de ONU-Hábitat UNI y del consorcio UNIC European University. Y cuenta con el mecenazgo del Gobierno Vasco, la Diputación Foral de Bizkaia, el Ayuntamiento de Bilbao, la Fundación BBK, BBVA e Iberdrola. 


			Somos un equipo transdisciplinar, transnacional y transgeneracional de personas, que comparte una filosofía y un método de trabajo que integra conocimientos, competencias y valores. Somos una comunidad abierta que desarrolla iniciativas conjuntas con responsables y profesionales de instituciones, empresas, entidades sociales y universidades, así como con ciudadanas y ciudadanos anónimos. Contamos con la complicidad de mecenas que colaboran en la definición de las líneas de trabajo, la implementación de los proyectos y la financiación de los mismos.


			Nuestra labor se centra en la concienciación, la activación y la implicación de las personas, ciudadanas y ciudadanos, referentes y anónimos, factor pH en la búsqueda de un desarrollo más humano y sostenible, mediante una gobernanza más democrática. Para ello, generamos pensamiento: publicaciones científicas y tesis doctorales; colecciones bibliográficas; observatorios ciudadanos; y proyectos de investigación europeos. Facilitamos aprendizajes, por medio de: talleres de empoderamiento y activación ciudadana; titulaciones de doctorado, máster y posgrado. Compartimos experiencias, a través de: la participación en organizaciones, foros y eventos; presencia en medios de comunicación y redes sociales; y elaboración de materiales para el empoderamiento de las personas. Y transformamos realidades, mediante la puesta en marcha e implementación de laboratorios de innovación transformadora y comunidades de aprendizaje.


			Trabajamos con el Método KAIA aprendizaje-investigación-­acción que persigue: garantizar la formación y un grado de empoderamiento suficiente de las personas; facilitar los flujos de información entre los agentes implicados con un nivel suficiente de transparencia; establecer espacios de comunicación que posibiliten la escucha y la generación de confianza entre las personas activadas; facilitar la cocreación de iniciativas que conlleven la corresponsabilidad de las entidades y personas; y generar experiencias memorables, auténticas y significativas que suscitan complicidad entre los actores. Disponemos de una amplia caja de herramientas con el fin de avanzar, desde los diagnósticos iniciales a la configuración de ecosistemas de innovación transformadora, pasando por la elaboración de catálogos de retos, acciones e iniciativas, fruto del proceso de convocatoria, acogida, escucha, diálogo, deliberación e implementación.


			En tiempos de incertidumbre, el mundo necesita avanzar en la consolidación de los derechos humanos, con los que hacer frente al cambio climático, concentración de la riqueza, desigualdades, xenofobias, populismos y autoritarismos. Necesitamos cambios que, sostenidos en el tiempo y en el espacio, transformen el mundo. Queremos hacer de las ciudades, territorios y comunidades lugares mejores para vivir, generadoras de bienestar y bienser, para las personas que las habitan y transitan, atendiendo cada caso y permeables a cada circunstancia.


			Más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas y esta cifra superará el 70% en 2050, si bien, en diversas regiones del mundo, ya se han alcanzado dichos porcentajes. Resultado de esta acelerada evolución, las ciudades se han convertido en epicentro de los grandes retos de la humanidad. Los problemas vinculados con la contaminación y el cambio climático encuentran fundamento en los modelos de movilidad y transporte adoptados en las ciudades, así como en la sobreexplotación en el uso y consumo de espacios y recursos. La necesidad de generar desarrollo económico y empleo, fuente de autoestima, autonomía personal y bienestar, planea sobre las ciudades. Las contradicciones y desajustes del modelo económico global, con una escandalosa concentración de la riqueza, han provocado crecientes desigualdades que se concentran, sobre todo, en las periferias urbanas, donde habita un tercio de la población en asentamientos informales y suburbios. El fomento de la creatividad y el acceso a la cultura, el deporte y el ocio tampoco han salido bien paradas en la gobernanza de las ciudades. El desarrollo humano sostenible, tanto medioambiental como económico, social y cultural, implica promover un desarrollo de sus ciudades, territorios y comunidades. La consecución de dicho objetivo requiere de la generación de ecosistemas de innovación transformadora.


			Creemos que las ciudades, territorios y comunidades en las que vivimos requieren de otras miradas que nos ayude en la búsqueda de respuestas eficientes y eficaces a los retos planteados. Pensamos que cuestiones tan importantes y complejas exigen aproximaciones que tengan en cuenta tantos, y tan distintos, centros y periferias. Necesitamos completar una mirada profunda para poder contemplar la realidad en su complejidad actual. Se trata de romper los moldes de lo disciplinar y lo sectorial, porque resultan cortos y miopes ante las magnitudes del reto. Habremos de superarlos con enfoques trans, en su doble acepción de al otro lado —más allá de donde nuestra mirada nos permite alcanzar— y a través de —con una mirada más profunda y consistente de la que estamos habituados—. La mirada trans se convierte en una prescripción facultativa frente a la superficialidad provocada por la aceleración y la uniformización generada por la globalización. 


			La colección Ciudad 2030, en la que integramos la presente obra, es un esfuerzo colectivo por desbrozar rasgos de dicha mirada trans. 


			Los libros que se van incorporando a la colección se diseñan desde una mirada transdisciplinar, en un esfuerzo de aproximación entre distintas áreas de conocimiento, desde las ciencias naturales a las humanidades, pasando por las ciencias de la salud, ingenierías y ciencias sociales. Llegando al otro lado, se inicia una hibridación de ideas y prácticas, conformando una metadisciplina de nuevo cuño. Y a través de dicha mirada los libros y los capítulos se reconocen, dialogan entre sí, con el fin de compartir marcos teóricos, metodologías y prácticas inspiradoras. 


			En las piezas de la colección hacemos un esfuerzo por impulsar una mirada transversal que aborde de modo holístico, integral y conjunto el territorio, el medioambiente, la población, la economía, la educación, la política, la cultura o la salud. Alcanzando el otro lado, se ayuda a lo local a convertirse en glocal, capaz de ser muy de aquí sin dejar de ser también muy de allá. Pero, simultáneamente, se profundiza a través de la complejidad de lo que supone un desarrollo más humano y sostenible. 


			Se aporta una mirada transectorial de las relaciones entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía, identificando los flujos de relación compartidos entre ellos. Al llegar al otro lado, se reconocen los modelos de liderazgos colaborativos que, partiendo de los intereses particulares de cada sector, avanzan sobre el bien común y la felicidad —bienestar y bienser— del mayor número posible de personas. A través de dicha mirada se profundiza en las políticas y la gobernanza reforzadas con valores radicalmente democráticos. 


			La toma en consideración de una mirada transgeneracional en las obras que completan la colección conlleva el reconocimiento de grupos de edad y colectivos sociales, en lo que cada uno de ellos tiene de invisible y distante al disfrute del bienestar y del bienser, sin renunciar al bien común compartido a través de un nuevo contrato social. Al alcanzar el otro lado, sobresalen las inmensas minorías y las barreras extrínsecas e intrínsecas que encuentran para el disfrute del Estado social y democrático de derecho. A través de dicha mirada se asientan las bases de unas políticas y gobernanzas más democráticas, cohesivas y equitativas, desde el respeto a la diversidad.


			La presencia de una mirada transterritorial supone tener en cuenta, en cada obra, las realidades espaciotemporales con identidad propia y, paralelamente, interdependientes. Al mirar al otro lado, se identifican centros y periferias, en los que se incida priorizando procesos y cohesión interna, o buscando resultados y atractividad externa. A través de dicha mirada se fijan unas políticas y gobernanzas más democráticas, más equilibradas, en la convergencia de centros y periferias.


			La colección contempla, igualmente, una mirada transtecnológica, aceptando el peso que la ciencia y la tecnología tienen en la resolución de los retos planteados, pero supeditadas a un fin superior: un desarrollo más humano y sostenible, junto a la garantía y protección de los derechos humanos en su consecución. Desde el otro lado, se entiende el sentido último de la innovación de base científico-tecnológica. A través de dicha mirada se comprende las potencialidades de cada uno de los campos de innovación actuales en torno al byte, el átomo, la neurona o el gen.


			De todo ello se escribe en esta y próximas monografías. De todo ello se dialogará, de la mano de personas de orígenes, procesos formativos e itinerarios vitales diversos. Siempre con el objetivo de inspirar en la búsqueda de respuestas a los retos planteados desde una profunda mirada trans.
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			INTRODUCCIÓN






			El presente libro nos da la oportunidad de disfrutar con diecisiete contribuciones de personas vinculadas al mundo académico y profesional en torno al reto de hacer de nuestras ciudades y territorios lugares más jóvenes. Cada uno de los capítulos refiere a un enfoque distinto sobre la cuestión, nos regala aguja e hilo con el que tejer una gobernanza más democrática que configure ecosistemas más jóvenes que nos ayuden a avanzar en un desarrollo más humano y sostenible.


			La primera parte del libro se centra en la mirada de las personas jóvenes sobre el presente y futuro de la sociedad, y su implicación en su transformación. Son tres capítulos que se aproximan a dicha cuestión desde ángulos distintos.


			El primer capítulo, “Cambiemos el mundo o muramos en el intento. ¿Dónde quedan las personas jóvenes?”, de Fernando Villatoro, María Jesús Monteagudo y Roberto San Salvador del Valle, plantea que las personas jóvenes, a lo largo de la historia, han contribuido activamente a los procesos de transformación. Hoy en día enfrentan nuevas formas de precariedad laboral y desafíos de sostenibilidad ambiental. La familiarización con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y su integración en la vida cotidiana permitirá que estos sean percibidos no como un simple marco global, sino como guías prácticas de acción que tocan lo individual, lo comunitario y lo global, tal como lo han mostrado movimientos juveniles recientes.


			El segundo capítulo, de Ane Izulain, Claudia Icaran y María José Aranguren, “¿Qué futuro prefieren los jóvenes de Euskadi?”, reflexiona sobre un futuro incierto y las múltiples visiones existentes en un territorio sobre su dirección preferible, también entre las personas jóvenes, quienes desempeñan un papel crucial en su construcción. En Euskadi se ha establecido un proceso participativo para definir la visión del territorio en 2040 que involucra a estudiantes universitarios y de formación profesional en talleres para identificar su futuro preferible y principales retos que observan. El capítulo explora tanto la metodología empleada como los hallazgos resultantes.


			El tercer capítulo, “¿Despolitización o desinstitucionalización? Redes comunitarias y activismo político juvenil de Euskal Herria”, de Asier Zafra y Felix Arrieta, observa la desvinculación de las personas jóvenes hacia los principales procesos de participación política tradicionales. El objetivo de su trabajo es profundizar en la importancia de las redes comunitarias en la realidad activista política de las personas jóvenes de las ciudades y municipios de Euskal Herria a través de una metodología de análisis de contenido, acudiendo a fuentes primarias como informes de principales organismos vascos y navarros, además de a estudios monográficos relacionados con la temática.


			La segunda parte del libro retrata la complejidad y la diversidad que encierra el colectivo joven. A través de seis capítulos se aborda al joven tanto autóctono como migrante, expatriado o nómada global; tanto en su acceso al empleo y la vivienda como en el uso del mundo digital y del espacio público. Y se cierra este bloque con una interesante reflexión en torno a quienes pronto serán jóvenes: las niñas y los niños.


			En el capítulo “Retorno del talento joven expatriado”, Fernando Díez se sitúa ante el hecho de que si los jóvenes se van, las ciudades y los territorios envejecen y desaparecen las oportunidades de futuro. El objetivo del capítulo será explorar la importancia y el impacto del retorno del talento joven expatriado. Para ello se analizan las diversas facetas de este fenómeno, sus beneficios para la economía y la sociedad, los desafíos a los que se enfrentan los jóvenes al regresar a sus países de origen, y las estrategias que pueden implementarse para facilitar su retorno y reintegración.


			El título del capítulo de Xabier Aierdi, “El talento es mucho, su reconocimiento limitado”, pone en cuestión el modelo tradicional del talento, concebido como algo exclusivo y elitista, y reservado para un grupo muy reducido de individuos excepcionales. Frente al cual se propone una concepción más inclusiva que reconozca el talento en todas las dimensiones necesarias para la reproducción social. Desde esta perspectiva, el talento no es exclusivo de unos pocos, sino un potencial inherente a todas las personas, que puede desarrollarse mediante políticas inclusivas y estructurales. Sin estas iniciativas, gran parte del talento permanece en un estado latente, desaprovechado.


			El sexto capítulo, de Iñigo Arbiol y Ander Caballero, “Puesta en valor del talento joven migrante para la competitividad territorial”, sugiere que la promoción del talento joven migrante requiere una comprensión matizada de la interacción entre las aspiraciones individuales y los desafíos estructurales experimentados en los entornos urbanos. La integración de los jóvenes migrantes está fuertemente influenciada por factores socioeconómicos, vínculos sociales y diferencias culturales que deben ser examinadas con sus desafíos, pero desproblematizadas y convertidas en un reto con un potencial efecto multiplicador para el futuro del territorio. 


			Mariana Zaragoza, Trinidad L. Vicente y Gorka Urrutia, en su capítulo “Juventud de origen extranjero residente en Euskadi”, a partir de los datos de la Encuesta de la Población de Origen Extranjero (EPOE), describe la población joven de origen extranjero afincada en el País Vasco como un grupo heterogéneo que, con la experiencia de vivir en países distintos, supone una interesante aportación a nuestra sociedad. Este colectivo, que en ocasiones ha enfrentado —y todavía enfrenta— desafíos tan dispares como el desarraigo familiar, la barrera del idioma, la inserción sociolaboral, la marginación o la incertidumbre del futuro, manifiesta en la gran mayoría de los casos su deseo de permanecer en territorio vasco, por lo que parece oportuno trabajar por su integración. 


			El octavo capítulo, “Juventud, vivienda y smart territories. Desafíos y oportunidades en la era digital”, de la mano de José Antonio Campos, analiza, en el contexto de la creciente urbanización y digitalización global, la intersección entre juventud, vivienda y territorios inteligentes (smart territories). El autor examina cómo las nuevas generaciones navegan por los desafíos de acceso a la vivienda en un entorno cada vez más mediado por las tecnologías digitales y los conceptos de ciudad inteligente (smart city). La juventud actual se enfrenta a un panorama habitacional complejo, caracterizado por la escasez de viviendas asequibles, la precariedad laboral y la transformación de los espacios urbanos. Simultáneamente, el auge de los territorios inteligentes promete soluciones innovadoras para la gestión urbana y la mejora de la calidad de vida. Esta yuxtaposición genera tanto oportunidades como tensiones que merecen un análisis en profundidad. 


			Pese a lo que deber ser un buen espacio público, en cuanto a su uso, normas sociales de comportamiento ciudadano, convivencia e integración social, lo que se hace en muchas ocasiones contradice lo planteado. Por ello, el capítulo de Andrés Ried y Astrid Bibiana Rodríguez, “Ciudad y jóvenes latinoamericanos. Tensiones e intersecciones en el espacio público”, analiza algunas experiencias significativas en el uso y apropiación del espacio público desarrolladas en América Latina, donde los jóvenes han jugado un papel protagónico. Además, plantea algunas tensiones que presentan el desarrollo de estas mismas experiencias. Es fundamental comprender que, en la medida en que estos espacios puedan congregar a toda la población y no se constituyan en espacios privados de uso exclusivo, excluyente y poco accesibles, será un beneficio para la comunidad, especialmente para niños, niñas y jóvenes. 


			El capítulo “Ciudades, ciudadanía y participación social de la infancia”, de Héctor Pose y José Antonio Caride, reivindica la participación de la infancia en la sociedad, reconociendo en los niños y niñas la condición de sujetos de derechos. Dicho reconocimiento nos sitúa ante un cambio de paradigma en los modos de conocer, pensar y actuar, no solo en relación con quienes son y con lo que representan en sí mismo, sino en lo que podrán o deberán ser sus contribuciones a una mejora significativa de la sociedad. La ciudad es un ecosistema de agentes y flujos interactivos que genera discursos, buenas prácticas y labor en aras de dicha participación infantil. A los niños y niñas que participen les demostrará la valía social de su implicación directa. Al resto de sus convecinos les aleccionará sobre el pasar de voluntades políticas a los hechos en la gobernanza sociopolítica. Esta visión de democracia participativa impulsa el papel activo de la ciudadanía, sea cual sea su edad, para la toma de decisiones políticas que afectan a sus vidas. 


			La tercera parte del libro describe las prácticas, hábitos y consumos de las personas jóvenes en ámbitos diferenciados como el comercio urbano de proximidad, los eventos, la actividad física y el deporte, la cultura y el turismo. Se trata de siete capítulos que desmenuzan el devenir de las y los jóvenes en algunos aspectos de su vida cotidiana y extraordinaria.


			El capítulo de Lorea Narvaiza, “Relación entre personas jóvenes y comercio urbano de proximidad”, abre este tercer bloque. La autora examina el papel del comercio de proximidad en la creación de centralidad y en el desarrollo de ciudades más inclusivas, resilientes, sostenibles y vitales. Se define y caracteriza el comercio urbano de proximidad que emerge como una herramienta clave para revitalizar y rejuvenecer las áreas urbanas. A continuación, se presentan algunas dimensiones para el desarrollo e implementación de estrategias de comercio urbano de proximidad. Posteriormente, se explora la relación entre el comercio y las generaciones jóvenes, con especial énfasis en la generación Z. Y, finalmente, se resumen los principales hallazgos del capítulo, sus limitaciones y futuras líneas de investigación.


			Esther Ferrer y María Pilar Rodríguez, en su capítulo “Vida en los márgenes: Carmen y Lola”, toman como referencia esta película de Arantxa Echevarría y su retrato de la triple marginalidad que sufren las protagonistas en barrios de Madrid especialmente depauperados. Carmen y Lola es una película compleja, que ha dado lugar a interpretaciones diversas y frecuentemente encontradas, que sin duda es fuente de inspiración para reflexiones académicas centradas en el estudio de entornos urbanos y de la juventud. Frente a representaciones de la periferia de las ciudades como zonas fragmentadas o universos cerrados para los jóvenes en situaciones marginales o precarias, Carmen y Lola muestra los intersticios en los que las jóvenes pueden crear una realidad cotidiana al margen del centro de la capital.


			La contribución de Danel Roa e Itsaso Leunda, “Espacios urbanos y calidad de vida. Juventud y actividad física en las ciudades contemporáneas”, trata el tema de la juventud en las ciudades contemporáneas y su relación con la salud y el bienestar. La demografía juvenil está cambiando y las ciudades están adaptándose para ofrecer espacios que fomenten un estilo de vida activo y saludable. La importancia de diseñar espacios urbanos que promuevan la actividad física y el bienestar emocional es clave, especialmente en un contexto donde muchos jóvenes enfrentan desafíos como el sedentarismo y la falta de acceso a recursos saludables. Asimismo, el enfoque de la salud como un estado de bienestar integral hace necesario crear entornos seguros y accesibles que fomenten la interacción social y el apoyo comunitario. Las políticas de gobernanza participativa e investigaciones que recojan las percepciones de los ciudadanos son fundamentales para generar esa futura ciudadanía participativa y que use e interactúe con el entorno.


			El capítulo “Eventos deportivos, herramienta para rejuvenecer las ciudades”, de Yolanda Lázaro, Isabel Rubio y Fernando Asenjo, aborda las oportunidades que ofrecen este tipo de eventos y analiza, a través de diversos ejemplos, los efectos y significación que han tenido en los últimos años. Los eventos deportivos bien planificados pueden rejuvenecer las ciudades al estimular el desarrollo económico, mejorar las infraestructuras, promover estilos de vida saludables, generar orgullo cívico y atraer turismo e inversión. Sin embargo, es crucial que la organización de estos eventos sea transparente y sostenible para maximizar los beneficios a largo plazo para la ciudad y sus ciudadanos. Aunque resulta paradójico, normalmente la apuesta por realizar grandes eventos deportivos no proviene por el área de actividad física y deporte del municipio, sino del área de promoción económica como estrategia de ciudad.


			El capítulo de Marina Abad y Asunción Fernández Villarán, “Jóvenes y turismo urbano. ¿Son los jóvenes ciudadanos y turistas responsables con el cambio climático?”, abre un bloque final de capítulos centrados en la relación entre el colectivo joven y el fenómeno del turismo. El turismo juvenil ha despertado un creciente interés tanto en la academia como en la industria turística, no solo por representar el futuro del sector, sino también por ser uno de los mercados más dinámicos y en expansión a nivel mundial, con especial relevancia en Europa. Sin embargo, se detecta la necesidad de explorar cómo la generación Z se relaciona con la sostenibilidad de manera práctica y efectiva. Es esencial analizar si sus acciones diarias reflejan un verdadero compromiso con los principios de sostenibilidad. Este capítulo aborda una muestra de jóvenes visitantes de Gipuzkoa, su grado de concienciación y su comportamiento responsable.


			El siguiente capítulo, de Jone Unibaso y Giuseppe Aliperti, “Uso de las redes sociales en la promoción de un destino turístico entre los jóvenes. El caso Bilbao Bizkaia”, tiene por objeto analizar el caso de la marca Bilbao Bizkaia en la promoción turística mediante redes sociales y la percepción de los turistas más jóvenes sobre este canal de comunicación, incluyendo su visibilidad como destino turístico sostenible. Los resultados obtenidos indican que las estrategias de marketing digital implementadas en las redes sociales son efectivas para construir la marca de destino turístico sostenible y aumentar el compromiso con los turistas. Sin embargo, se identificaron áreas de mejora, como la oportunidad de considerar otras plataformas, el contenido ofrecido mediante ellas y la necesidad de fomentar aún más la promoción del contenido creado por los usuarios.


			El último capítulo, “Estilo de vida de los nómadas digitales. Ciudades y destinos turísticos”, de Basagaitz Guereño, Aurkene Alzua, Volha Herasimovich y Kevin Hannam, explora los factores que configuran el estilo de vida nómada digital, analizando elementos como la edad, el género, el estatus socioeconómico y el origen cultural. Al abordar cómo distintos factores influyen en las motivaciones, preferencias y desafíos de los nómadas digitales, este capítulo ofrece una perspectiva más detallada sobre los participantes en este estilo de vida. Asimismo, examina cómo los espacios urbanos y las industrias turísticas están adaptándose a las necesidades particulares de esta población, desarrollando servicios e infraestructuras que favorecen tanto el trabajo como el ocio de estos viajeros digitales. A través de este análisis, el capítulo contribuye a una comprensión más amplia de las intersecciones entre movilidad, tecnología y prácticas laborales contemporáneas en el contexto del viaje global.


			La lectura de los diecisiete capítulos completa una caleidoscópica aproximación al binomio ciudad-jóvenes. A lo largo del libro, hemos recopilado retratos de las y los jóvenes, en su profunda diversidad, desde sus necesidades, perspectivas y anhelos, a través de sus prácticas en ámbitos diferentes de su vida.









			CAPÍTULO 1


			CAMBIEMOS EL MUNDO O MURAMOS EN EL INTENTO. ¿DÓNDE QUEDAN LAS PERSONAS JÓVENES?






			FERNANDO VILLATORO HERNÁNDEZ, 
MARÍA JESÚS MONTEAGUDO SÁNCHEZ 
y ROBERTO SAN SALVADOR DEL VALLE






			A lo largo de la historia, cada generación ha enfrentado retos únicos. Si nos enfocamos en el último siglo, especialmente en la juventud, observamos cómo han surgido crisis económicas, sociales, culturales y medioambientales en las que las personas jóvenes siempre han tenido algo que aportar, aunque a menudo no fueran conscientes de su rol en estos cambios. Se suele decir que quienes viven los cambios no siempre perciben su magnitud en el momento; los nombres con que conocemos las épocas o eventos suelen ser otorgados en retrospectiva. Así, un joven del siglo XIX que se incorporaba a duras jornadas de trabajo en fábricas probablemente no pensaba que vivía en medio de una revolución industrial. De igual manera, la juventud que fue reclutada en el inicio del siglo XX no imaginó que participaba en lo que luego sería conocido como la Primera Guerra Mundial. Más adelante, durante la Gran Depresión o en los inicios del movimiento por los derechos civiles en los años cincuenta, pocos intuían el impacto que sus vivencias tendrían en la historia.


			En este contexto histórico, las herramientas de transformación social, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), pueden ayudar a encaminar las acciones de las nuevas generaciones en un mundo marcado por retos que definen nuestra era. Los y las jóvenes del siglo XXI viven en medio de una revolución digital que ha transformado el acceso al conocimiento y al activismo, lo cual es clave para enfrentar los complejos desafíos actuales y venideros. Movimientos recientes, como Fridays for Future, Occupy Wall Street y Umbrella Movement, reflejan la voz de una generación que utiliza estos recursos para exigir un cambio social, económico y ambiental.


			Sin embargo, ¿son los ODS realmente herramientas para el futuro? Esta pregunta motiva un análisis profundo sobre el rol de estos objetivos en la sociedad actual y su impacto en la construcción de una visión compartida para las próximas décadas. 


			La familiarización y relacionalidad con los ODS es clave para que las personas los perciban como una guía relevante en sus vidas y los integren en sus interacciones cotidianas. Los ODS no deben ser solo un proyecto de Gobiernos y organismos internacionales, sino una apuesta conjunta que afecta a comunidades y familias de manera tangible.


			La percepción y credibilidad social de los ODS, por otra parte, influye en el nivel de apoyo y participación activa de la sociedad. La confianza en su capacidad para abordar problemas reales y relevantes para el futuro impacta directamente en su efectividad. Al abordar las preocupaciones de futuro, el análisis se centra en cómo los ODS responden (o no) a los miedos y aspiraciones de las personas, desde el cambio climático hasta la equidad económica y social.


			Además, el nuevo paradigma de la gig economy y las economías diversas traerá consigo desafíos para la estabilidad financiera y personal, particularmente para los jóvenes, quienes se verán obligados a adaptarse a una economía global cada vez más digitalizada y automatizada. En un entorno laboral incierto, habilidades como el pensamiento crítico y el aprendizaje continuo serán esenciales para enfrentar las crisis y cambios venideros.


			Por último, la satisfacción con la vida es un indicador esencial, ya que refleja el bienestar individual y colectivo. Este libro examina si los ODS pueden contribuir significativamente a mejorar esta percepción de satisfacción y bienestar, y si su implementación ayuda a construir una sociedad donde las personas puedan vivir con dignidad, seguridad y felicidad.


			A lo largo de las siguientes páginas, exploraremos cada uno de estos temas, analizando las fortalezas y limitaciones de los ODS como herramientas de futuro y evaluando hasta qué punto pueden ayudarnos a construir un mundo más próspero y equitativo, especialmente para las próximas generaciones.


			¿Son los ODS herramientas de futuro?


			Podemos considerar que, desde su aprobación en 2015 como parte de la Agenda 2030, los ODS se presentan como un marco de acción global con un horizonte de 15 años. De la Cruz-Mera (2019) detalla este marco compuesto por 17 objetivos, 169 metas y 232 indicadores, orientado a guiar las acciones hacia el bienestar de las personas, el planeta y la prosperidad. Sin embargo, su aplicabilidad como herramientas de futuro no solo depende de su alcance global, sino de la capacidad de adaptación a los contextos locales.


			Para que las y los jóvenes enfrenten los desafíos del futuro es crucial que comprendan estas agendas. Monteagudo et al. (2024) enfatizan la importancia de que las y los jóvenes en Euskadi se familiaricen con los ODS, comprendan su impacto cotidiano y se conviertan en defensores informados. En este sentido, los ODS no son recetas infalibles, como afirma Rodríguez (2017), deben interpretarse y aplicarse en función de la realidad territorial específica. Además, deben ser vistos no solo como metas, sino como instrumentos para la acción adaptada a distintos actores y contextos, donde las y los jóvenes pueden ser considerados tanto como grupo de riesgo, sujetos de derecho y actores estratégicos del desarrollo.


			Así, los ODS se presentan como herramientas de futuro, pero su eficacia dependerá de cómo se implementen y adapten en cada territorio y de la capacidad de las personas jóvenes de asumir su rol activo en este proceso.


			Familiarización y relacionalidad 


			Monteagudo et al. (2024) señala que, a pesar de la constante difusión en medios, solo una pequeña parte de la juventud en Euskadi ha oído hablar de las agendas relacionadas con los ODS, como la Agenda 2030 de la ONU o la Nueva Agenda Urbana de ONU Hábitat. En cuanto al conocimiento específico sobre la Agenda 2030, los hombres jóvenes destacan como el grupo más familiarizado, mientras que las mujeres jóvenes presentan una menor exposición a esta información. La edad y el territorio no parecen influir de forma significativa en este conocimiento, aunque Bizkaia muestra un leve aumento en la familiarización en comparación con Gipuzkoa y Araba. En general, tanto la juventud como la ciudadanía vasca en su conjunto presentan niveles similares de conocimiento sobre la Agenda 2030, con los hombres, en ambos colectivos, reportando una mayor familiaridad.


			Por otro lado, Wallis y Loy (2021) desarrollaron uno de los primeros estudios en analizar a las y los jóvenes entre 13 y 25 años como ciudadanos activos desde una perspectiva de psicología ambiental. Los resultados indican que aquellos con un compromiso notable en el movimiento Fridays for Future tienden a identificarse con otros activistas en defensa del clima, ven el comportamiento proambiental como algo impulsado por sus amistades y expresan normas personales firmes en favor de la sostenibilidad, lo cual refuerza su participación en actividades activistas.


			Percepción y credibilidad social


			La credibilidad de los ODS también depende de su relación con el entorno y la identidad local. En un estudio de jóvenes en zonas rurales de Suecia, se observa cómo su conexión con el lugar de origen influye en la visión que tienen sobre su futuro, ya sea permanecer en sus localidades o migrar. Aunque estos y estas jóvenes tienen una fuerte identidad local, sus aspiraciones espaciales se ven moldeadas por las condiciones materiales y relaciones sociales de sus comunidades y por la comparación de su situación con la de otros lugares. Esto ilustra cómo las y los jóvenes procesan su identidad en función de su entorno y cómo los ODS deben adaptarse a contextos específicos para ser realmente efectivos y creíbles en el tiempo.


			Rodríguez (2017) identifica diez tensiones que marcan la situación de la juventud actual. Estas tensiones reflejan la ambivalencia que viven las y los jóvenes: tienen más acceso a la educación, pero enfrentan menos oportunidades laborales; están mejor informados, pero tienen menos poder; buscan autonomía, pero carecen de opciones concretas para lograrla. La combinación de acceso y exclusión, protagonismo y precariedad subraya la importancia de políticas que aborden estas contradicciones, lo que permite que los ODS respondan efectivamente a las necesidades y desafíos de las nuevas generaciones.


			La percepción pública y la credibilidad de los ODS son elementos clave para lograr el compromiso de las nuevas generaciones. Cuando las y los jóvenes consideran los ODS como herramientas efectivas y relevantes para abordar sus inquietudes se sienten motivados a participar en su implementación. Resaltar casos de éxito e impacto positivo en las comunidades ayuda a fortalecer la credibilidad de los ODS, incrementando así su aceptación.


			Llevándolo a un caso más concreto, Reyes y Pérez (2020) plantean que, en El Salvador, la presencia de pandillas ha obstaculizado el desarrollo social, un problema intensificado por la falta de respuestas preventivas y de diálogo por parte del Estado, que ha optado por medidas represivas en lugar de una estrategia de reinserción. En este contexto, las organizaciones no gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil han asumido el rol de acercar servicios básicos a territorios dominados por pandillas. La experiencia acumulada en estos entornos sugiere que, para cumplir con la Agenda 2030, es necesario un pacto estatal que permita articular políticas, estrategias y acciones para la paz y la sostenibilidad, priorizando el ODS 16.


			Ya sea en Suecia, Euskadi o en casos más extremos y conflictivos como el de El Salvador, se tiene que percibir a los ODS como una solución de futuro. Y si se percibe de esta manera, se construirá su credibilidad con los resultados tangibles de las políticas públicas y acciones concretas que de ellos emanen.


			Problemas y preocupaciones de futuro 


			El futuro depara muchos retos; siempre ha sido así. La incertidumbre de los nuevos tiempos nos lleva a pensar, estar atentos y preguntarnos: ¿qué será lo nuevo que está por venir? ¿De qué manera me integraré en esos cambios? En un planteamiento sobre las economías diversas, Avagianou, Gialis y Farrugia (2024) investigan cómo la economía social (ES) y la economía colaborativa inducida por plataformas digitales (ECP) han surgido como soluciones políticas a los acuciantes retos sociales, económicos y medioambientales, especialmente en el sur de la Unión Europea. Estas economías crean nuevas condiciones de empleo, tanto en espacios de trabajo digitales como físicos, que a menudo son precarias. A pesar de que la ECP ofrece flexibilidad y acceso a mercados laborales globales, la falta de regulación adecuada y la presión algorítmica contribuyen a la precariedad, la explotación y la desestabilización del mercado laboral.


			Mientras tanto, la economía social, al estar integrada en los circuitos capitalistas, se convierte en un modelo híbrido que reproduce la precariedad laboral a través de empleos a corto plazo, inseguros y poco cualificados. Avagianou, Gialis y Farrugia (2024) aportan una nueva perspectiva sobre la desconexión juvenil y la precariedad laboral, argumentando que las economías diversas no son la panacea que prometen ser; en cambio, pueden perpetuar la precariedad en los espacios juveniles de trabajo.


			En cuanto a lugares más concretos y preocupaciones específicas, Monteagudo et al. (2024) señalan que las mujeres vascas jóvenes expresan una mayor preocupación por los asuntos económicos en comparación con los hombres, especialmente en el grupo de 18 a 26 años. Esta inquietud por la economía varía según la edad y el territorio de residencia. Las mujeres jóvenes se destacan como uno de los grupos más sensibles a la mayoría de las cuestiones económicas, a excepción de la pérdida de productividad, que inquieta más a los hombres.


			Las prioridades sociales del colectivo joven incluyen dificultades de acceso a la vivienda, problemas para la emancipación juvenil, migraciones sin control a nivel mundial, violencia de género y desigualdad entre hombres y mujeres. En términos de orden de prioridades, las y los jóvenes vascos están más preocupados por la escasez de oportunidades para la participación ciudadana, la corrupción de los políticos, la ineficacia y el incorrecto funcionamiento del sistema, así como el insuficiente grado de voluntariado, mayormente afectado por la falta de emprendimiento.


			Las y los jóvenes deben asumir un papel activo en la solución de problemas que trascienden las fronteras locales, como el cambio climático, que es un desafío global. Esto incluye participar en movimientos juveniles y redes que aborden cuestiones de sostenibilidad a nivel internacional. La colaboración con otros jóvenes a nivel supralocal puede llevar a la creación de soluciones innovadoras y a la promoción de políticas que apoyen la sostenibilidad y la justicia social.


			¿Dónde quedan las y los jóvenes?


			A nivel local, las y los jóvenes tienen la oportunidad de incidir en sus comunidades mediante la participación en proyectos de desarrollo sostenible y en iniciativas que promuevan la equidad social. Esto puede incluir la organización de actividades que fomenten la inclusión, la equidad de género y la justicia social, así como la defensa de derechos para poblaciones migrantes.


			Pero, cuando preguntas a las y los jóvenes quiénes deben asumir la responsabilidad en primer lugar, responden que todos los agentes y, especialmente, el estamento político. Solo una pequeña parte dice que la ciudadanía. 


			Por su parte, Fraser et al. (2017) exploran el papel de la ciudad como espacio mediador entre las fuerzas globales y los impactos locales. En su estudio establecen que la precariedad laboral, caracterizada por trabajos inestables, a corto plazo y con bajos salarios, se ha convertido en una realidad para las y los jóvenes en diversos contextos. En el caso de Glasgow, la ciudad ha experimentado una transformación de una economía industrial a una basada en servicios. Esta transición ha generado precariedad laboral, particularmente para los hombres jóvenes, y ha limitado las opciones de ocio debido a la falta de recursos económicos. Se observa una continuidad con las prácticas de ocio de generaciones anteriores, centradas en la cultura callejera, el alcohol y el fútbol. Mientras que, en el caso de Hong Kong, la ciudad ha experimentado un rápido crecimiento económico y se ha convertido en un centro financiero global. Sin embargo, las y los jóvenes se enfrentan a una intensa presión académica y a la falta de oportunidades laborales estables. Se observa una creciente tendencia al aislamiento social y la desconexión con el desarrollo urbano.


			Fraser et al. (2017) mencionan que, a pesar de las similitudes en las experiencias de exclusión económica y espacial, existen diferencias significativas en las prácticas de ocio de las y los jóvenes en Glasgow y Hong Kong. En Glasgow, la cultura callejera y la territorialidad siguen siendo prominentes, mientras que, en Hong Kong, el estudio y el aislamiento social son tendencias preocupantes. Los autores argumentan que estas divergencias se deben a un habitus arraigado en la historia de cada ciudad.


			Rönnlund (2020) contribuye a la literatura que aborda las relaciones entre espacio, lugar e identidad, y sus efectos en los horizontes espaciales de las y los jóvenes. Basándose en datos etnográficos de Suecia, analiza la identificación de las y los jóvenes con el lugar de origen y su relación con el futuro espacial que imaginan en términos de permanecer en el lugar o emigrar.


			Los resultados indican que la localidad influye mucho en el procesamiento de la identidad de las y los jóvenes, pero no existe una relación directa entre la identificación con el lugar de origen y la voluntad de permanecer en ese lugar. Más bien, la relación percibida y narrada del lugar de origen con otros lugares, así como sus condiciones materiales, relaciones sociales y prácticas, contribuyeron a las visiones articuladas de las y los jóvenes sobre su futuro espacial (ibíd.).


			Rönnlund desafía la idea de que el lugar ya no desempeña un papel central en la formación de la identidad. Los resultados indican que el lugar es fundamental en la identificación de las y los jóvenes, y que existe una estrecha relación entre el lugar y la identidad. Sin embargo, esta identificación no implica necesariamente una decisión de quedarse. La movilidad se percibe como una necesidad para acceder a mejores oportunidades o como una elección para la autorrealización, influenciada por el discurso dominante sobre el urbanismo.


			El estudio también destaca la importancia de considerar múltiples dimensiones al analizar las decisiones de las y los jóvenes sobre su futuro espacial. Las condiciones estructurales del lugar, las prácticas locales, los discursos sobre la movilidad y las experiencias vividas en relación con la clase social y el género contribuyen a la complejidad de estas decisiones.


			Conclusión


			Al igual que en generaciones pasadas, las personas jóvenes de hoy enfrentan desafíos sin precedentes que requieren respuestas innovadoras, ya sea en Euskadi, El Salvador, Suecia, Glasgow o Hong Kong. Sin lugar a dudas, las y los jóvenes se encuentran en una etapa de transición, principalmente de índole demográfica, tecnológica y medioambiental. Pero también social, cultural y de gobernanza, en la que los ODS pueden servir de guía y soporte para sus aspiraciones. Sin embargo, como en la Gran Depresión o en las luchas de los movimientos por los derechos civiles, muchos de estos cambios no siempre se comprenden en su totalidad mientras ocurren, y los ODS deben ser herramientas con impacto tangible y perceptible si buscan ser vistos como algo más que una propuesta idealista.


			Las y los jóvenes, a lo largo de la historia, han contribuido activamente a los procesos de transformación. Hoy en día, enfrentan nuevas formas de precariedad laboral y desafíos de sostenibilidad ambiental. La familiarización con los ODS y su integración en la vida cotidiana permitirá que estos objetivos sean percibidos no como un simple marco global, sino como guías prácticas de acción que tocan lo individual, lo comunitario y lo global, tal como lo han mostrado movimientos juveniles recientes.


			Cualquier plan, agenda u objetivos que quiera gozar de credibilidad y ser determinante en la vida de las personas deben ofrecer respuestas a las preocupaciones más inmediatas y estructurales de la juventud: la incertidumbre económica, la presión de la automatización y la desigualdad social. Así, debemos apelar a un nuevo contrato social, un pacto intergeneracional, en el que cada avance, cada logro y cada cambio refleje una visión común de un futuro más equitativo y próspero para todas y todos.


			En definitiva, los ODS tienen el potencial de convertirse en la base para un cambio de época, similar a las grandes transiciones que marcaron generaciones pasadas, pero solo si se adaptan a las realidades locales y ofrecen un propósito claro para aquellos que actualmente buscan no solo integrarse, sino liderar los cambios en sus comunidades y en el mundo. Así que, cambiemos el mundo o (al menos) muramos en el intento. 
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			CAPÍTULO 2


			¿QUÉ FUTURO PREFIEREN LOS JÓVENES DE EUSKADI?






			ANE IZULAIN ALEJOS, CLAUDIA ICARAN DÍAZ DE CORCUERA 
y MARÍA JOSÉ ARANGUREN QUEREJETA


			El futuro es incierto (por definición) y existen múltiples visiones en un territorio sobre su dirección preferible, también entre las personas jóvenes, quienes desempeñan un papel crucial en su construcción. En Euskadi se ha establecido un proceso participativo para definir la visión del territorio en 2040, que involucra a estudiantes universitarios y de formación profesional en talleres para identificar su futuro preferible y principales retos que observan. El capítulo explorará tanto la metodología empleada como los hallazgos resultantes.


			Se estima que en 2039 aproximadamente un 30% de la población en el País Vasco tendrá 65 años o más (INE, 2024). Este es un signo claro del envejecimiento de la población y del reto demográfico al que se enfrenta nuestro continente en general y también Euskadi, derivado, sobre todo, de las bajas tasas de natalidad y la prolongación de la esperanza de vida. 


			En conexión con la justicia intergeneracional, el porcentaje de jóvenes que dicen estar en mejor situación que sus progenitores a su misma edad se ha reducido considerablemente, particularmente en el tramo de 25 a 29 años, según el Observatorio Vasco de la Juventud. En este tramo de edad, en los últimos 15 años, el porcentaje de jóvenes que creía estar mejor que sus progenitores se ha reducido de un 77,4% a un 31,7% (Longo Imatz et al., 2023: 144). Además, preguntados por sus expectativas respecto de su situación personal en un futuro próximo (en un plazo de cinco años), se observa cierto pesimismo y con tendencia ascendente entre la juventud (ibíd.: 143). 


			En relación con las formas de participación de las personas jóvenes, a pesar de que a nivel global han existido iniciativas trasformadoras impulsadas principalmente por los jóvenes (por ejemplo, Fridays for Future), se observa cierto distanciamiento respecto de la política en general. Si lo trasladamos a datos, en Euskadi, un 75,6% de los jóvenes consideran que las instituciones no tienen en cuenta sus opiniones (ibíd.: 145). 


			En un esfuerzo por reconectar, mejorar la participación y em­­poderar a las personas jóvenes, la Unión Europea lanzó en 2019 la Estrategia Europea para la Juventud 2019-2027, donde se quiere procurar las capacidades y recursos suficientes para que las personas jóvenes sean arquitectas de sus propias vidas. 


			De la misma manera, Gobiernos de diferentes niveles han diseñado políticas específicas para abordar las principales problemáticas de las personas jóvenes. El Gobierno Vasco lanzó en 2023 la Estrategia Vasca 2030 para favorecer la emancipación juvenil. Además, en 2024 se ha creado un nuevo Departamento de Bienestar, Juventud y Reto Demográfico, orientado a mejorar su calidad de vida.


			La búsqueda de soluciones a las problemáticas de la juventud requiere que el colectivo traslade con voz propia cuál es su realidad. Asimismo, la capacidad de ser decisoras en sus propias vidas pasa por tener un rol relevante también en el diseño de políticas públicas y modelo de desarrollo futuro. Por todo ello, el presente capítulo plantea dos preguntas de investigación, una en torno al contenido y la segunda en torno al proceso, que son las siguientes: ¿qué futuro prefieren los jóvenes vascos, y cuáles consideran que son los principales retos? Y, para llegar a ello, ¿cómo se pueden adaptar los procesos de diseño de políticas públicas para garantizar una respuesta a las necesidades e inquietudes de las personas jóvenes?


			El capítulo se estructura de la siguiente manera: primero, una revisión de la literatura en torno a qué se entiende por futuro, el rol de los jóvenes en los diseños de futuro y cómo han de adaptarse los procesos de políticas públicas al colectivo joven para garantizar su participación. Segundo, se presenta la experiencia de Euskadi 2040 y la metodología empleada para incorporar a la juventud vasca en el diseño de una visión compartida de futuro para el territorio. Tercero, se presentan los principales resultados en torno al contenido de la visión de futuro y retos identificado por las personas jóvenes en Euskadi. Cuarto, se presenta la discusión con los principales hallazgos emanados del proceso de participación de las personas jóvenes en la construcción de la visión de futuro para el territorio. Por último, las conclusiones resumen los puntos clave y sugieren futuras líneas de investigación.


			Revisión de la literatura


			Futuro(s) y jóvenes


			El cambio de paradigma en el dominio del futuro implica dejar atrás la idea de la existencia de un único futuro predecible, para constatar la existencia de múltiples futuros alternativos (Amini, Jabalameli y Ramesht, 2021). Las funciones de las ciencias del futuro y la prospectiva toman ahora dos vías (Kuosa, 2012): la exploratoria, que se enfoca en conocer y profundizar en futuros posibles y probables, según la clasificación de Amara (1981); y la normativa, que se enfoca en acordar futuros preferibles y generar acciones en el presente orientadas a su consecución. 


			Ante el contexto incierto existente, y las continuas y profundas disrupciones en formato de crisis sociosanitarias, económicas y geopolíticas que se han sucedido en los últimos tiempos, se ha incrementado la necesidad de que los Gobiernos fomenten sus capacidades anticipatorias (Tse y Esposito, 2017; Tonurist y Hanson, 2020; Dixon et al., 2022). Para ello, resulta fundamental adoptar enfoques participativos o de ecosistema también en la construcción de futuros preferibles1. 


			Uno de los colectivos en el que se ha puesto el foco para su participación son las personas jóvenes. Sus expectativas de futuro son importantes, tanto para ellos mismos como para la sociedad en su conjunto (Eckersley, 1999), ya que son uno de los posibles agentes de cambio de futuro (Percy-Smith y Burns, 2013). Y es que las visiones compartidas, como herramientas clave en el enfoque normativo del futuro, no se entienden como ideales futuros irrealizables, sino como herramientas para fomentar la acción y toma de decisiones en el presente, direccionándolo hacia dicho futuro deseable (van der Helm, 2009; Dator, 2019; Dixon et al., 2022). Las personas jóvenes se entienden también como principales representantes por proximidad de las futuras generaciones y tienen un rol garantizando sus derechos (UNESCO, 1997; Szabó, 2023). 


			Implicaciones de contar con personas jóvenes 
en procesos de políticas públicas


			Para garantizar que los procesos de desarrollo de políticas públicas, en este caso de diseños de futuro con personas jóvenes, se traduzcan en medidas sensibles a sus experiencias y perspectivas de futuro, las entidades que los promueven buscan respuestas en torno a cómo deben articular estas iniciativas. 


			Asimismo, estas entidades toman, entre otras, aproximaciones vinculadas a la investigación participativa como referencia. Partir de estas aproximaciones supone, en primer lugar, equiparar el conocimiento de las personas jóvenes, en este caso, al del personal investigador y las personas hacedoras de políticas involucradas y, partiendo de esta base, diseñar y desarrollar procesos que permitan a estas personas desplegar dicho conocimiento. En el marco de los paradigmas críticos y las aproximaciones participativas a la investigación (Melero Aguilar, 2011) y derivada de las experiencias de las personas investigadoras en este tipo de procesos, surge literatura académica y se conceptualizan los elementos que los componen. 






			Figura 1 


			Elementos clave en la cocreación de políticas públicas


			[image: Diagrama  Descripción generada automáticamente]


			Fuente: Elaboración propia.


			



Entre ellos, y dada la naturaleza del caso de estudio objeto de este capítulo, sobresalen cinco elementos a contemplar: generar un espacio seguro y divertido, a través de métodos y técnicas que promuevan un clima de seguridad que de pie a que las personas jóvenes se expresen (Vromem y Collin, 2010); fomentar la construcción de visión compartida, esto es, dirigir el proceso hacia el entendimiento mutuo a través del diálogo (Costamagna y Larrea, 2018); incentivar la capacidad de decisión de las personas jóvenes y la corresponsabilidad de todos los agentes implicados, es decir, por un lado, horizontalizar los procesos y huir de los roles tradicionales investigador-sujeto de estudio para equiparar el tipo de conocimiento que ambos aportan (Leino y Pumala, 2021) y, por otro lado, garantizar el poder de decisión de las personas jóvenes sobre cuestiones vinculadas a los procesos, como pueden ser la definición de agenda o el uso de los resultados (Selener, 1992); crear un espacio que permita no solo poner el conocimiento experiencial de las personas jóvenes en el centro, sino proveer a estas personas información adicional acerca de cuestiones como el proceso de construcción de políticas públicas (Voorberg, Bekkers y Tummers 2015); por último, orientar el proceso hacia la ejecución de resultados tangibles, ya que contribuye a visibilizar su contribución y a satisfacer las expectativas de las personas jóvenes involucradas (Checkoway, Allison y Montoya, 1995; Blakeslee y Walker, 2018; Vromen y Colin, 2010).


			Comprender a qué se refiere la literatura con cada uno de estos elementos ha sido muy importante a la hora de emprender nuestro proceso. No obstante, la evidencia académica explicita que, para poder incidir en todos ellos, es necesario que existan una serie de condiciones de partida, como son la existencia de recursos, por ejemplo, financiación y tiempo o motivación y compromiso por parte de los agentes involucrados. 


			Metodología y método. El caso Euskadi 2040


			En aras a responder a las preguntas de la investigación se empleará la estrategia de investigación del caso de estudio (Flyvbjerg, 2006; Yin et al., 2006; Feagin, Orum y Sjoberg, 2016) de la iniciativa Competitividad para el bienestar inclusivo y sostenible para la siguiente generación (en adelante, Euskadi 2040). 


			El proyecto Euskadi 2040 surge en 2021 con el objetivo de identificar los principales retos de competitividad, para que Euskadi construya y desarrolle un modelo de bienestar sostenible e inclusivo para la siguiente generación. Se trata de un proyecto en colaboración entre el Gobierno Vasco (en concreto, el Departamento de Desarrollo económico, Sostenibilidad y Medio Ambiente y Lehendakaritza) y Orkestra-Instituto Vasco de Competitividad. 


			El principal resultado del proyecto ha sido la definición de una Visión Euskadi 2040 que proyecta una Euskadi próspera, verde, innovadora, conectada, inclusiva y comprometida para el futuro. Detrás de cada una de estas seis dimensiones, en un ejercicio de retrospectiva, se identifican una serie de retos de competitividad a abordar desde el presente para garantizar el futuro deseado.






			Figura 2


			VISIÓN EUSKADI 2040 






			[image: ]


			Fuente: Izulain, Aranguren y Wilson (2023).


			



El ejercicio de desarrollo de la visión se ha realizado de manera participativa, incluyendo agentes gubernamentales e instituciones de los tres niveles de Euskadi (en contrastes multinivel e interdepartamentales), agentes empresariales, tercer sector, sindicatos y numerosos académicos y agentes políticos internacionales. Este proceso responde a una lógica de investigación o metodología donde se busca la cogeneración de conocimiento accionable; donde el conocimiento de actores territoriales y políticos desde la práctica se equipara al conocimiento académico. Esta metodología se denomina investigación-acción para el desarrollo territorial (Karlsen y Larrea, 2014).


			Una de las reivindicaciones que se sucedía a lo largo del proceso era la importancia de incorporar la voz y visión de las personas jóvenes a una estrategia de largo plazo como esta, por la centralidad de este colectivo en llevarla a la acción. Así, el equipo de investigación experimentó con una dinámica de contrastes para poder recabar la perspectiva y conocimiento de las personas jóvenes sobre el futuro y en concreto la iniciativa Euskadi 2040. El objeto incluía también identificar nuevos retos de competitividad para incluir en la visión (o modificar los existentes). Se realizaron un total de siete sesiones de contraste, iniciando con tres sesiones con jóvenes estudiantes universitarios y, a posteriori, cuatro sesiones con estudiantes de ciclos de formación profesional.






			Tabla 1


			Perfil de las personas jóvenes participantes 
en las sesiones de contraste


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							

							Contraste en universidad


						

							

							Contraste en centros 
de formación profesional


						

					


					

							

							Número de sesiones y fecha


						

							

							Tres sesiones


							Entre el 27 y 29 de septiembre del 2022


						

							

							Cuatro sesiones


							Entre el 19 y 28 de abril del 2023


						

					


					

							

							Centro


						

							

							Universidad de Deusto,
Campus de San Sebastián


						

							

							Centro San Jorge, Santurtzi


							Centro Egibide, Vitoria-Gasteiz


							Centro EASO, Donostia- San Sebastián 
(dos sesiones)


						

					


					

							

							Estudios cursados


						

							

							Administración y Dirección 
de Empresas (algunos de ellos con dobles grados)


						

							

							Selección de perfiles variados: grados industriales (fabricación mecánica, fabricación farmacéutica, electricidad, electrónica, química…), comercio y marketing, prevención de riesgos, programación, grados sociosanitarios (laboratorio, higiene bucodental o educación infantil). 


						

					


					

							

							Número total de alumnado participante 


						

							

							140 personas (58,1% mujeres)


						

							

							81 personas (48,15% de mujeres) 


						

					


					

							

							Fuente: Elaboración propia.


						

					


				

			


			



Para la facilitación de las sesiones se seleccionaron perfiles de investigadoras con edades cercanas a las de los participantes, con el objetivo de favorecer el diálogo y la sensación de comodidad. 


			En septiembre de 2022, se realizaron las sesiones de trabajo con jóvenes estudiantes universitarios. El método empleado incluyó, tras una breve introducción de los objetivos y proyecto, la reflexión por grupos de entre seis y ocho personas de las siguientes cuestiones: “de cara a 2040, ¿qué Euskadi te gustaría? ¿Qué retos tenemos para conseguir esa Euskadi?”; “en el modelo de visión Euskadi 2040 presentado, ¿echas algo en falta? ¿añadirías algo?”; “como joven, ¿qué puedes hacer para conseguir construir la Euskadi que deseas?”. Una vez concluía la reflexión por grupos se compartieron las contribuciones en plenaria. 


			En abril de 2023, se procedió con las sesiones de trabajo con estudiantes de ciclos de formación profesional. En aras a mejorar la comprensión sobre el proyecto y su alcance de las personas participantes, se incorporó una innovación metodológica respecto de los talleres con universitarios: se diseñó un juego en formato trivial, que permitía conocer dónde se encontraba Euskadi respecto de las diferentes dimensiones de la visión, es decir, conocer con mayor detalle el diagnóstico o posicionamiento en competitividad presente de Euskadi. Se diseñó con el objetivo de mejorar la experiencia de los jóvenes participantes y fomentar su participación activa. Cada dimensión equivalía a un color, y el objeto del juego era conseguir, por grupos, acumular aciertos en todas las dimensiones. Una vez concluido el juego, se reproducía el mismo planteamiento que con la juventud universitaria: reflexión por grupos pequeños de las preguntas planteadas y compartir resultados en común. 


			Resultados


			Como respuesta a qué visión de futuro preferible tienen las personas jóvenes del País Vasco para el territorio, de las sesiones de contraste del proyecto Euskadi 2040 se derivan los resultados que se presentan en los siguientes párrafos.


			La vivienda y el mantenimiento del poder adquisitivo son los elementos que más se han repetido a lo largo de las sesiones, como principales preocupaciones de los y las participantes, y también, en relación con ello, pero en menor medida, los aspectos relacionados con el empleo (un empleo de calidad, tejido resistente…). Visualizan un sistema de salud público, que mantenga su calidad e incorpore con mayor fuerza el ámbito de la salud mental. Asimismo, también proyectan un territorio y ciudades que cuenten con espacios verdes y seguros y un territorio inclusivo, con igualdad a nivel laboral y mantenimiento de las pensiones. El ámbito relativo a la seguridad (tanto vial, como desde la perspectiva de género o la ciberseguridad) es un reto que fue incorporado a la visión Euskadi 2040 a raíz de los contrastes con el colectivo joven. 


			Respecto a condiciones priorizadas en el empleo, el horario flexible (tanto para tener tiempo libre como para poder conciliar) predomina en importancia junto con un salario digno. Además, las y los jóvenes también otorgan gran importancia a la estabilidad y previsibilidad de su empleo. Asimismo, destacan la necesidad de contar con un contrato y cumplimiento de normativa laboral (condición que no salió con tanta importancia en el contraste con jóvenes universitarios, pero sí con los de perfil de formación profesional). También se destacan aspectos relacionados con el buen trato al empleado y entre compañeros, y que el empleo tenga un propósito. 


			Las mayores divergencias en opinión y sensibilidades diferentes se encuentran en relación con el nivel exigible de euskera, y que además son abordadas de manera más emocional tal y como se ha hecho latente en la parte plenaria de varias de las sesiones. Se encuentran posiciones en todo el espectro de posibilidades entre la juventud: desde la preferencia por que disminuya la presencia del euskera y ponderación como requisito para el empleo (y empleo público), a abogar por potenciar el idioma y su uso en el entorno empresarial.


			Curiosamente, en relación con su rol como personas jóvenes en la construcción del futuro deseado, una gran mayoría de aspectos más destacados tenían que ver con el reto climático y la sostenibilidad con acciones como reciclar, usar más transporte público, dejar de consumir en empresas no comprometidas o cambio cultural respecto de la implantación de energías renovables. El colectivo joven reclama mayores ayudas a las instituciones, principalmente apoyo a la hora de emanciparse, mejores oportunidades laborales y educativas y apoyo a emprendedores.


			Discusión


			A la hora de diseñar el proceso de contraste con las personas jóvenes, el equipo de investigación ha tratado de generar un espacio seguro y divertido, promover el conocimiento, construir una visión compartida y fomentar la capacidad de decisión entre los jóvenes, es decir, se ha trabajado en los diversos elementos de facilitación. Para ello, se han empleado varios métodos como seleccionar una persona próxima en edad a los participantes para facilitar la sesión, presentaciones, dinámicas de grupo y un juego con formato trivial, entre otros. Sin embargo, se ha constatado que los métodos no han sido suficientes para garantizar todos los elementos en su totalidad. Por ello, se destacan también una serie de limitaciones. La siguiente tabla resume los métodos empleados para trabajar cada elemento, junto con las limitaciones identificadas en el proceso. 


			El rol del juego diseñado para el proceso destaca como método, al incidir en tres elementos de facilitación: primero, la generación de un espacio seguro y divertido, ya que mantuvo a las personas participantes más activas a lo largo de la sesión, como se observó en las dinámicas con alumnado de formación profesional; segundo, facilitó la comprensión de las diferentes dimensiones de la visión Euskadi 2040, haciéndolos más tangibles y conectándolo con el conocimiento previo sobre la temática de las personas participantes; tercero, el objetivo último del juego (conseguir las piezas de todos los colores, que representaban a las dimensiones —véase figura 2—) servía como metáfora para transmitir la importancia de avanzar en las diversas dimensiones de manera simultánea, sin dejar ninguna atrás. La construcción de metáforas se encaja dentro de un proceso de generación de visiones compartidas (van der Helm, 2009). 






			Tabla 2


			Elementos de facilitación, 
método y limitaciones en el caso Euskadi 2040



			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Elemento


						

							

							Métodos


						

							

							Limitaciones


						

					


					

							

							Espacio seguro 
y divertido


						

							

							Persona facilitadora perfil joven


							Sesión de contraste en sus espacios/centros convocados por los directores 
de dichos centros


							Juego/trivial


						

							

							Falta de tiempo para construir relaciones de confianza con las personas jóvenes


							Falta de un espacio estable y estructural en el tiempo


						

					


					

							

							Conocimiento


						

							

							Las preguntas planteadas en el juego/ trivial


							Presentaciones del proyecto y contexto


						

							

							Divergencias en cuanto al conocimiento sobre la temática (competitividad para el bienestar) según perfil educativo de la juventud


						

					


					

							

							Visión 
compartida


						

							

							Dinámica individual, grupal y plenaria


							Juego o trivial, como ejercicio de visión sistémica


						

							

							Perfiles determinados (todos estudiantes), cierto sesgo potencial


						

					


					

							

							Capacidad 
de decisión


						

							

							Participación de personas jóvenes 
en un proceso de estas características


						

							

							Estadio de participación inicial, exclusivamente de información y consulta (Arnstein, 1969)


							Complejidad de mantener un espacio estable y estructural en el tiempo


						

					


					

							

							Agenda compartida


						

							

							Sistematización del proceso


							Traslado de resultados a stakeholders


							Implementación de un cambio en la formulación de los retos de la visión


						

							

							Fueron las personas facilitadoras las que trasladaron los resultados y no las personas jóvenes


						

					


					

							

							Fuente: Elaboración propia.
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